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Compramos mucho y
vendemos poco por el mundo
En esta ocasión vamos a hablar del déficit comercial, que en los cinco años del
gobierno de Francisco Flores aumentó. Esto quiere decir que compramos a
otros países mucho más de lo que les vendimos. Si el nuevo gobierno
quiere realmente solucionar este problema tendrá que hacer
cambios muy fuertes.

De lo poco que exportamos, la
mayor parte está formada por
prendas de vestir y otros produc-
tos de las maquilas, que son
empresas con poca relación con
nuestra economía, pues traen sus
materias primas (tela, hilo, etc.)
del exterior y no le pagan
impuestos al gobierno. Lo único
que dejan es un mal salario.

Entre los años 1998 y 2003, las
exportaciones de café disminuye-
ron en 220 millones, las de azúcar
bajaron en 19 millones y las de
camarones cayeron en 14 millo-
nes. Las ventas de maquila, en
cambio, crecieron casi 700 millo-
nes y representan el 60% de todo
lo que vendemos en el mundo4.  

Exportamos productos
de las maquilas

La balanza co-
mercial es la
relación entre
lo que com-
pramos a otros
países (impor-

taciones) y lo que vendemos
(exportaciones). Cuando compra-
mos mucho y vendemos poco a
otros países, la balanza se inclina
en contra nuestra, es lo que se
llama déficit comercial; al con-
trario, cuando vendemos mucho
y compramos poco la balanza se
inclina a nuestro favor, eso es el
superávit comercial. 

La balanza comercial

1. Banco Central de Reserva, www.bcr. gob.
sv/estadisticas/se_balanzapag.html

2. BCR, Ibidem. 
3. BCR, Ibidem.
4. BCR, Ibidem.
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Mala situación de nuestro comercio

En el año 1999, El Salvador expor-
tó bienes por un valor de 2,510 mi-
llones de dólares e importó por
4,095 millones. La diferencia, que
es el déficit comercial, fue de 1,585
millones1. El país pudo comprar
mucho porque entraron casi 1,375
millones de dólares2 de remesas fa-
miliares, que es el dinero que
envían los salvadoreños y salva-
doreñas que viven en el exterior a
sus familiares residentes aquí.

Cinco años después, en el 2003,
nuestras exportaciones llegaron a
3,136 millones, pero importamos
por 5,763 millones. La diferencia
fue mayor, pues llegó a 2,627
millones. De nuevo fueron las
remesas las que facilitaron comprar
tanto en el exterior, pues en el 2003
llegaron a 2,105 millones3.  

Esos datos indican que en el go-
bierno de Flores el déficit comer-
cial creció en 1,042 millones, o
sea, que cada vez es mayor la can-
tidad de bienes que compramos en
el mundo con relación a la cantidad
que vendemos. Los Tratados de Li-
bre Comercio (TLC) con México,

Chile y República Dominicana, no
han servido para cambiar esa rea-
lidad.

Una conclusión de esto es que aho-
ra somos más dependientes del
exterior para conseguir comida y
otros bienes. Solo las compras de
alimentos crecieron en 600 millo-
nes de dólares en los cinco años de
gobierno de Flores. Eso, a costa de
la baja de nuestra producción agrí-
cola y ganadera, que está siendo
desplazada por productos importa-
dos. En estos cinco años la produc-
ción agropecuaria disminuyó tres
veces y se estancó una vez.


